




un programa impuesto desde fuera». Pues co- tra opinion, vendria a ser el mismo desdichado. 

mo también afirma Otero: Pues en él falla la base fundamental del hom- 

bre equilibrado. 
Creo en el hombre. He visto 

El estilo narrativo, más que breve, corr;do, 
espaldas astilladas a trallazos, 

almas cegadas y avanzando a brincos 
y con un castellano muy depurado y correcto 

que no s’empre dominan los autores hispano- 
(españas a caballo 

del dolor y del hambre). 
americanos, hace que resulte una lectura fácil 

Y he creído». 
y agradable. 

Así de mordaz resultan algunos poemas. En 
e PEDRO DE AXULAR, Gero (Despnts). 

conjunto, más encontraremos del realismo trá- 
«Espirituales Españoles». Juan Flors, Edi- 

gicoo que agobia a la mayoría de los hombres, 
tor. Barcelona, 1964. 

que alegre optimismo. Sin embargo, en el fon- 

do, como en esta estrofa del vizcaíno Otero, Texto bilingüe, el original vascuence y la 

hay una esperanza fundada en el espíritu de traducción a castellano por Luis Villasante, de 

los hombres. la Academia de la Lengua Vasca. 

«Espirituales Españoles» pertenece a Ia Bi- 

. EDUARDO CABALLERO CALDERON. blioteca patrocinada por el <Centro de Estudios 

EI buen salvaje. Premio Eugenio Nadal de Espiritualidad» de la Universidad Pontificia 

1965. «Ancora y Delfín.--273)). Edicio- de Salamanca. En cuya colección entra por vez 

nes Destino. Barcelona, 1966. primera una obra escrita en euskera. 

Los verdaderos apelhdos de Pedro de Axular 

No es que seamos muy amigos de las obras eran Daguerre y Azpilcueta, El de Axular to- 

galardonadas. Generalmente resultan un enga- mó de su cazerío natal en Urdax (Navarra), 

fio, pues sólo muestran ser mejores que las donde vino al mundo en 1556. Estudio en Sa- 

demás concurridas, y, desgraciadamente, pocos lamanca y París, y residió en Sara (Labourd), 

son !os años de buena cosecha. Sin embargos donde murió en 1644. Su obra ascética Gero 

El buen saluaje, es una de las pocas obras, (=Después) fue publicada en Burdeos en 1643. 

única según creo dc:pués de E”1 larama, que La presente viene a ser la quinta edición, y 

el jurado haya seleccionado por unanimidad, primera con traducción. 

y ésto de por sí dice bastante en favor de la Es sin duda la obra maestra de la literatura 

obra. Pero, ademas, Caballero Calderón es co- vasca. Aunyue no todos opinen lo propio, 

nocido en las letras colombianas, representante nosotros no creemos que haya s:do superada 

actualmente de su país en la UNESCO en en años posteriores. Y aunque su temática no 

París. Ha fijado en su obra el actual ambiente sea actual, sí sirve para dar medida al alcance 

de esta capIta como base para esta novela logrado en nuestra literatura, El mito bastante 

sobre un estudiante aspirante a novelista en generalizado, incluso dentro de nuestro propio 

el intento de dar salida a una obra que le país, de que no exista literatura vasca queda 

inmortalice. Calderón, a través del joven estu- sin más descartado con la citada obra, que 

diante hispanoamericano describe tipos y am- aunque la mejor de todas dentro de su tiempo, 

bientes. ni es la primera ni la última obra importante 

El estudiante hispanoamericano a quien París en las letras vascas. Dicha postura ha sido 

le embriaga hasta el extremo de descomponerle la acomodaticia para los faltos de-voluntad, 

mentalmente. Ei órgano físico y espiritual del que abarca a propios y extraiios. 

«buen salvaje» queda reducido a un montón Comienza el libro con una extensa introduc- 

de escombros, desprestigiado ante los seres ción del Padre Villasante. 

amados, agotado, enfermo, desesperado. Bo- El autor va recorriendo los principales vicios 

rracho de alcohol y de do!or, corre por el y pecados en que puede vivir envuelto un 

redil de la ciudad sin escapatoria. Nuestro cristiano, tratando de persuadirle para que se 

protagonista, a lo más, podrá tomarse como decida a una auténtica conversión. El tema es 

un caso extrañamente negativo, individual y .abordado en el libro con una prodigiosa erwdi- 

aislado. Y, no en París, sino en cualquier ciu- ción y cantidad de citas de autores sagrados 

dad hispanoamericana, un individuo así, no y profanos, anécdotas, etc., y a la vez con 

podría comportarse de otra manera, según nues- estilo y maestría del lenguaje que hizo que 
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